
Benevolencia, 
Magisterio y 
Confianza 

“Quien siente su vida vacía de sentido, 

no solamente es desgraciado 

sino apenas capaz de sobrevivir” 
 

                               Albert Einstein 
 

(3ªparte) 
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¿Cómo vas a tener buena voluntad hacia 

los demás si no te sientes bien contigo 

mismo?, ¿cómo vas a respetar al otro si tú 

no te respetas?, ¿cómo vas a identificar al 

otro si tú andas perdido respecto a ti 

mismo?, ¿cómo vas a amar si tú no te 

amas?... 

Y todas estas interrogantes tienen que ver 

con el sentido que tiene tu vida para ti. 

Búscalo por adentro de ti. Hay gente 

corriendo de un lado para el otro sin saber 

muy bien hacia dónde van… ya sé que ese 

no es tu caso. A veces nos engañamos con 

“minisentidos” que después nos damos 

cuenta que no bastan. Y cada vez hay más 

depresivos… 
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A veces dejamos de ver la hermosura que 

nos rodea, se hace transparente. Es como 

si nos metiésemos en una cápsula de 

acero por la que no atraviesan 

sentimientos, emociones… 

¿cómo se entiende que actuemos como 

autómatas incluso con seres queridos? 

pongamos nuestras alertas en marcha. 

Nuestra consciencia. 

En ocasiones, 

cuanta más proximidad, menos tolerancia, 

cuanta más intimidad, menos paciencia, 

cuanta más convivencia, menos 

aceptación de las diferencias.  

Aquello de “donde hay confianza da asco”. 

Pero acuérdate que la confianza no es 

algo estático, ya conseguida y ya está. No. 

Es algo que se trabaja día a día desde la 

consciencia abierta al otro. 
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Y como mi sentido de vida va muy ligado al 

magisterio, os traigo hoy algo que apareció en 

mis manos de repente al abrir un libro que hacía 

mucho tiempo que no releía. Un escrito de la 

gran Gabriela Mistral. Lo denominó «El 

Decálogo de la Maestra» .Ahí va… 

I. Ama. Si no puedes amar mucho no enseñes niños. 

II. Simplifica. Saber es simplificar sin restar en esencia. 

III. Insiste. Repite como la naturaleza repite especies hasta alcanzar la perfección 

IV. Enseña con intención de hermosura porque la hermosura es madre 

V. Maestro. Sé fervoroso para esconder lámparas. Has de llevar fuego en tu corazón. 

VI. Vivifica tu clase. Cada lección ha de ser viva como un ser. 

VII. Cultívate. Para dar hay que tener mucho. 

VIII. Acuérdate de que tu oficio no es mercancía sino que es servicio divino. 

IX. Antes de dictar tu lección cotidiana mira tu corazón y ve si está puro. 

X. Piensa en que Dios te ha puesto a crear el mundo del mañana. 

y acuérdate que todos en la vida tenemos que 

hacer de maestros de otros. 
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